

  [image: cover]





  

 Índice

 Portada


Sinopsis


Portadilla


Nota


De sueños e interpretaciones


El afecto de Glasgow por el Cristo de san Juan de la Cruz


Carta en cinco entregas a Salvador Dalí. «¿Por qué, Dalí?». Javier Sierra


Antonio López, en diálogo con Montse Aguer. El Cristo / Salvador Dalí


La adquisición del Cristo de san Juan de la Cruz. Pippa Stephenson


De cuando Dalí pasó del arte profano al arte religioso. Carme Ruiz González


Portlligat, paisaje emocional de Dalí. Carme Ruiz González


El Cristo de Dalí visto por los fotógrafos. Rosa M. Maurell Constans


De la idea a la pintura. Proceso de trabajo de El Cristo De Dalí. Irene Civil y Laura Feliz Oliver


Notas


Créditos


		



		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	 	
	 

			 


			SINOPSIS 


			 


			Una aproximación a Dalí y a su pintura más icónica y enigmática, El Cristo, con motivo de la primera exposición dedicada a la obra. 


			Con motivo de la exposición monográfica de la obra El Cristo de Dalí que acogerá el Museu Dalí de Figueres de noviembre de 2023 a abril de 2024, Planeta publica un apasionante ensayo que nos descubre una de las obras más enigmáticas del pintor. Mediante una ficción en forma de correspondencia epistolar con el pintor, Javier Sierra nos sumerge en la esencia de esta obra y su proceso de creación a través de un perturbador interrogante: ¿Por qué, Dalí? 


			A continuación, Antonio López, en diálogo con Montse Aguer, profundiza sobre la figura de Salvador Dalí y nos invita adentrarnos en la mente, el cerebro y el proceso de creación de uno de los artistas más complejos de los últimos tiempos. La parte más técnica corre a cargo de varios miembros del centro de documentación de la Fundación Gala-Salvador Dalí. 
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			NOTA 


			 


			En esta publicación, se hace referencia al óleo El Cristo de 1951 con dos títulos distintos. Se le denomina tanto El Cristo (título dado por el artista cuando lo expone por primera vez) como Cristo de san Juan de la Cruz (título con el que se conoce la obra). 


			 


			Las obras de Salvador Dalí citadas en esta publicación van acompañadas de una letra y un número. Se trata del número del Catálogo Razonado de Pinturas de Salvador Dalí, que se puede consultar en la web de la Fundación: https://www.salvador-dali.org/es/obra/catalogo-razonado/ 



	 

	 	
	 

			 


			De sueños e interpretaciones 


			
				Una cosa es cierta: nada, absolutamente nada, en los descubrimientos filosóficos, estéticos, morfológicos, biológicos o morales de nuestra época niega la religión. 


				 


				Salvador Dalí1 

			


			 


			Este libro, iniciativa de Editorial Planeta y de la Fundació Gala-Salvador Dalí, es una propuesta para aproximarnos a Dalí y a su creación: lo hacemos a través de una pintura, El Cristo (P667), conservada en la Kelvingrove Art Gallery and Museum de Glasgow, que puede verse por primera vez, después de casi 71 años, en el Estado español, en el Teatro-Museo Dalí de Figueres. 


			En el verano de 1951, poco después de su regreso de Estados Unidos, Dalí se encuentra inmerso en el proceso de creación de El Cristo, una de las pinturas más emblemáticas de su trayectoria. Pinta esta obra en el  nuevo taller de su casa de Portlligat, un espacio recién ampliado y remodelado, con unos ventanales orientados al norte y al este, que se convierte en el sancta sanctorum de su creación. Y ello acontece en torno a la publicación de su Manifiesto místico, un texto clave para entender su retorno al clasicismo y su acercamiento, de acuerdo con los nuevos tiempos, a la  ciencia, la física cuántica, la desintegración de la materia y, también, a  la religión. 


			El concepto de lo sagrado o espiritual nos remite, en Dalí, a místicos tan destacados como san Juan de la Cruz o santa Teresa de Jesús. Del primero, adopta el sueño en éxtasis, la visión de Cristo en la cruz o la imagen del Hijo de Dios. De la segunda, la aparente simplicidad de sus metáforas. El pintor incorpora sus palabras y sus reflexiones en la mística nuclear, su discurso artístico del momento. 


			Es posible, sin embargo, que el proceso de creación de El Cristo, cuando menos conceptualmente, empiece mucho antes. Quizás cuando pinta La cesta de pan (P607) en 1945, óleo en el que refleja su maestría técnica y su voluntad de pintar como los clásicos, con, como no podía ser de otro modo, cierto espíritu de transgresión e innovación. O quizás incluso antes, en 1942, cuando publica su autobiografía, La Vida secreta de Salvador Dalí,  una obra literaria en la que manifiesta formalmente su voluntad de convertirse en clásico: «En vez de experimentación, tradición. En vez de Reacción o Revolución, RENACIMIENTO».2 Una declaración de principios que marca la senda de su nueva orientación artística. Tampoco puede obviarse el hecho de que Dalí regrese de Estados Unidos en 1948, donde ha residido cerca de ocho años, y necesita de nuevo el paisaje físico y humano de Portlligat, su lugar vital y de donde procede buena parte de su iconografía y de su mitología, inspirada principalmente en la geología mineral y árida del cabo de Creus. 


			El paisaje reflejado en El Cristo es indisociable de Dalí. Curiosamente, buena parte de la bibliografía sobre este óleo hace poca o incluso ninguna referencia a Portlligat. Para nosotros, es tan esencial que creemos que el título que mejor definiría la pintura sería El Cristo de Portlligat. Y  este es el título que hemos escogido para la exposición del Teatro-Museo de Figueres: «Dalí. El Cristo de Portlligat». En este lienzo, el paisaje no está presente solo para crear una atmósfera, sino que llega a tener entidad propia; el paisaje es una obra dentro de la obra. Es el paisaje que ve desde su taller. Un paisaje plasmado en la parte inferior, en profundidad de campo, con azules que, tal y como expresó el fotógrafo Juan Gyenes en 1951, «no había visto en ningún otro lugar»,3 en intencionado contraste con el fondo  oscuro de la obra, que acentúa el dramatismo de la composición. Y en ese paisaje, un elemento determinante: la luz, una luz escenográfica que, como en el caso del pan eucarístico de La cesta de pan, acentúa la presencia de la figura protagonista de la obra y aumenta su percepción tanto escultórica como mística. La impresión final: intuimos el mundo, el universo que observa al Cristo. El pintor crea una metáfora en la que el mundo se convierte en Portlligat. Una vez más, la parte es el todo. 
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				Salvador Dalí, La cesta de pan, 1945 

				Óleo sobre tablero de madera 

				contrachapado, 33 × 38 cm 

				Fundació Gala-Salvador Dalí, Figueres

			


			 


			Destacamos asimismo en el paisaje las figuras, los pescadores. Eran los que se relacionaban con Dalí y Gala en Portlligat. Representaban su  contacto con la realidad. Dalí los define como «los personajes socráticos», quienes le muestran como, tras una larga contemplación, las rocas del cabo de Creus, a medida que avanza la luz del día, pueden adquirir nuevas formas y nuevas significaciones, tan presentes en la iconografía daliniana. 


			Y llegamos a la figura central, al Cristo, un Cristo bello y apolíneo, representado en una perspectiva cenital. Dalí, consciente del impacto que tendrá su Cristo en el público, en el número especial de The Scottish Art  Review de 1952 explicita: «La posición de Cristo [...] ha provocado una de las primeras objeciones a esta pintura. Desde el punto de vista religioso, esta objeción es insostenible, ya que mi cuadro ha sido inspirado por el  dibujo en el que el propio san Juan de la Cruz representó la Crucifixión. En mi opinión, este dibujo [...] tuvo que ser hecho a consecuencia de un éxtasis. La primera vez que vi el dibujo, me impresionó tanto que, más tarde, en California, vi en sueños a Cristo en la misma posición, pero en el paisaje de Port Lligat, y escuché unas voces que me decían: “Dalí, tienes que pintar este Cristo”. [...] Justo en el momento preciso en que empecé la composición, tenía la intención de incluir en ella todos los atributos de la Crucifixión —clavos, corona de espinas, etc.— y de convertir la sangre en  claveles rojos clavados en manos y pies, con jazmines brotando de la herida del costado. Las flores habrían sido ejecutadas a la manera ascética de Zurbarán. Pero justo antes de terminar el cuadro, un segundo sueño  vino a cambiar todo esto, quizá con la ayuda de la influencia de un refrán español que dice: “A mal Cristo, mucha sangre”. En ese segundo sueño,  volví a ver mi cuadro sin sus atributos anecdóticos: nada más que la belleza metafísica del Cristo-Dios. También había tenido de entrada la tentación de tomar como modelo, para el fondo, a los pescadores de Port Lligat, pero en el sueño, en el lugar de los pescadores de Port Lligat, aparecía, en un barco, un personaje de campesino francés pintado por Le Nain, del que sólo el rostro había cambiado para parecerse a un pescador de Port Lligat. El pescador, visto de espaldas, tenía, sin embargo, una silueta al estilo de Velázquez. Mi ambición estética, en este cuadro, era completamente opuesta a la de todos los Cristos pintados por la mayoría de los pintores modernos, que lo han interpretado en el sentido expresionista y contorsionista, provocando así la emoción a través de la fealdad. Mi preocupación principal era la de pintar a un Cristo bello como el Dios que es».4 


			Dalí, al pintar El Cristo, tiene muy presente el concepto de belleza. Para representarlo mortal, bello, atlético, musculoso, Dalí elige como modelo a un especialista de cine hollywoodiense, Russell Saunders, quien, entre otros, como muestran varias imágenes reproducidas en este libro, es el modelo fotográfico. Como el propio pintor especifica, es un Cristo sin los atributos del sacrificio, sin el rostro visible. Un Cristo que, si bien proviene de la tradición, especialmente, en este caso, de Zurbarán o Velázquez (también de Rafael de Urbino), al mismo tiempo quiere alejarse de ella. Su Cristo evidencia la búsqueda de nuevas perspectivas, incluida la metafísica, para el análisis de nuevas inquietudes y realidades. En la conferencia «Picasso y yo» en el Teatro María Guerrero de Madrid en noviembre de 1951, Dalí manifiesta: «Como mi propio nombre, Salvador, indica, quiero salvar la pintura moderna de la pereza y del caos; quiero integrar la experiencia cubista a la Divina Proporción de Luca Pacioli y sublimar el surrealismo ateo, último residuo del materialismo dialéctico, en la gran tradición de la pintura mística y realista de España».5 


			La belleza, pues, es clave para Dalí en este periodo. Es, además, otro modo de confrontar su obra con la de Picasso, ya que ambos representan dos concepciones artísticas, vitales, diferentes, casi opuestas. En el mismo acto, Dalí afirma: «La belleza volverá a ser posible. Y la volveremos a deber, paradójicamente, al esfuerzo absolutamente demoníaco de Picasso, que ha pretendido destruirla. Últimamente, he escrito a Picasso: “¡Pablo! Gracias. Con tu genio ibérico, has matado la fealdad de la pintura moderna. Sin ti, la mesura y la prudencia que caracterizan y hacen la calidad de la pintura francesa, nos amenazaban quizá con cien años más de pintura progresivamente y cada vez más fea” [...]».6 


			A pesar de lo que se pueda deducir, en una primera lectura, de esta afirmación, Dalí admira a Picasso, si bien considera que el legado de la  pintura, sobre todo la de la segunda mitad del siglo XX, es mediocre y por ello busca el esplendor del Renacimiento y el clasicismo, y su manual de pintura, 50 secretos mágicos para pintar (1948), es una apología de ello. Le sirve para hacer una acérrima defensa de la pintura. En el prólogo, declara que él «está destinado [...] a rescatar a la pintura de la vacuidad del arte moderno»7 y habla de pintura «verdadera». La misión de Dalí es «salvar al Arte Moderno del caos y la pereza».8En este sentido, en el Manifiesto místico constata que: «En 1951, las dos cosas más subversivas que le pueden pasar a un ex surrealista son dos: primera, volverse místico y segunda, saber dibujar; ambas cosas me acaban de suceder juntas y al mismo tiempo».9 Nosotros añadiríamos: tercera, saber pintar, siguiendo la técnica de los grandes maestros, desde Rafael hasta Vermeer o Velázquez. Porque Dalí también hace apología del oficio y de la maestría. 


			El Cristo, místico, religioso, cercado en un triángulo acorde con las reglas de la divina proporción, mira al mundo, nos mira a nosotros, y, al tiempo que representa una etapa clásica y mística del surrealismo, nos plantea una serie de interrogantes. Es un Cristo que quiere transmitir mística y espiritualidad, belleza y alegría. ¿Son quizás estos conceptos los que atraen nuestra mirada? ¿Un Cristo apolíneo, bello, sin rostro visible, que nos interpela? ¿Podríamos llegar a relacionar El Cristo con el autorretrato del propio Dalí que se nos presenta como salvador de la pintura moderna? ¿Un paisaje que descubrimos a medida que observamos la pintura? ¿Sería como una imagen visible, en el sentido de que va adquiriendo una realidad propia a medida que la vamos observando? ¿De dónde emana el misterio, el enigma, el sentido de trascendencia? Se nos abren infinitas posibilidades de lecturas e interpretaciones, que, al interaccionar la obra con la experiencia artística del Teatro-Museo Dalí, se desglosan en una diversidad de percepciones directamente proporcionales al grado de sugestión de cada uno de los visitantes. 


			Durante un periodo de seis meses, gracias a la colaboración con la Kelvingrove Art Gallery and Museum de Glasgow, con su director Duncan M. Dornan —de quien podemos leer un texto introductorio— y todo su equipo, podemos contemplar esta obra en el Teatro-Museo Dalí de Figueres, donde el visitante podrá otorgarle nuevas significaciones, ya que el  museo ofrece a la obra una escenografía, un envoltorio especial, un sueño teatral. Además, el espacio expositivo, solemne, con cortinajes de terciopelo rojo, «un rojo oscuro», tal y como se había expuesto por primera vez, en 1951, en la Lefevre Gallery de Londres, nos proporciona un espacio de aislamiento contemplativo, una capilla para la reflexión desde el disfrute estético. Podemos ver, pues, un sueño en otro sueño, como una de las dobles imágenes o imágenes invisibles que tan bien definen al pintor. 


			La idea de sueño está muy presente en el surrealismo, y, naturalmente, en Dalí, quien, con el tiempo, se convertirá en la personificación de las esencias del propio surrealismo. Tal y como declara: «¡El surrealismo soy yo!»,10Dalí nunca abandona el surrealismo, ni los conceptos de enigma, provocación, fantasía o sueño. La realidad que plasma no es definitiva ni objetiva, sino que debemos incidir en ella para ir descubriendo sus significados ocultos. Significados que están también en su Teatro-Museo, inacabado, ya que el artista quiere que siempre pueda haber nuevas significaciones, nuevas formas de acercarse a ellas. En este sentido, otorga protagonismo a los visitantes, quienes darán un sentido final y personal al Museo y a la obra del artista, establecerán vínculos con la obra de acuerdo con su experiencia y la interpretación no se limitará a un solo punto de  vista. Lo importante para Dalí no es lo que vemos, sino lo que percibimos. En este sentido, ¿cómo no calificar de surrealista una de sus obras más icónicas, El Cristo? De hecho, podríamos inscribir El Cristo de Dalí en el concepto de surrealismo espiritualizado, metafísico, también en el de surrealismo onírico. Es un óleo que deriva de sueños (tanto el de éxtasis de san Juan de la Cruz como los del propio Dalí). 


			De textos e interpretaciones está compuesto este libro. Como la visión de Javier Sierra, que nos ofrece un bello escrito sobre Dalí y su obra. Un texto lleno de conocimiento y con múltiples miradas y aproximaciones, que enriquecen la obra y la propia comprensión de Dalí. O las palabras sabias de Antonio López, con su maestría y su técnica, que nos acerca la  obra de Dalí y nos enseña a mirar, a contemplar. Y en la segunda parte del libro, los artículos de las curadoras, conservadoras y restauradoras de la Fundación Dalí (de Carme Ruiz, Rosa Maria Maurell, Irene Civil y Laura  Feliz) y el de la curadora del museo de Glasgow (Pippa Stephenson), quienes nos actualizan el conocimiento sobre El Cristo, sobre su proceso de  creación, y comparten con nosotros su saber y las últimas investigaciones. 


			Con este libro nos gustaría invitaros, a través de una obra, El Cristo, un pintor, Salvador Dalí, y un museo, una escenografía, el Teatro-Museo Dalí de Figueres, a adentraros en la mente, el cerebro y el proceso de creación de uno de los artistas más complejos de los últimos tiempos. Como expresa Dalí en Las pasiones según Dalí: «El gran arte y el gran pensamiento sólo pueden ser enigmáticos».11 


			 


			Montse Aguer Teixidor 

			
			Directora de los Museos Dalí 
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				Salvador Dalí, El Cristo, 1951

				Óleo sobre tela, 204,8×115,9 cm

				Kelvingrove Art Gallery and Museum, Glasgow 
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			El afecto de Glasgow por 


			el Cristo de san Juan de la Cruz 


			 


			Glasgow ha aceptado encantada prestar el Cristo de san Juan de la Cruz de Dalí a esta lúcida exposición. Aunque es una tela muy apreciada por los habitantes de Glasgow, tenemos la responsabilidad de compartirla con los demás, especialmente si eso mejora nuestra comprensión de la obra y del artista. 


			Es notable el cariño que despierta este cuadro, ampliamente conocido como «el Dalí» en Glasgow y en toda Escocia. En agosto de 2005, The Herald, un periódico de tirada nacional en toda Escocia, realizó una encuesta para saber cuál era el cuadro favorito de los escoceses. Puede que sorprendiera que la encuesta identificara al Dalí, y no, por ejemplo, El rey del valle de Sir Edwin Landseer o El último del clan de Thomas Faed, como el favorito de la nación, con el 29 % de los votos emitidos. ¿Por qué, entonces, esta obra a veces controvertida de un artista español ha tenido un impacto tan duradero en toda Escocia? 


			No cabe duda de que el cuadro estimula la contemplación y la reflexión en la mayoría de las personas que lo contemplan, infunde calma en el ambiente y quizá conecta más fácilmente que otras obras con el potencial de una obra de arte. La gran popularidad del cuadro puede deberse, en gran parte, a su amplia reproducción en grabados, libros y souvenirs,  lo que hace que esta obra sea inmediatamente reconocible para la mayoría de la población. Sin embargo, hay otras imágenes igualmente famosas que no han logrado captar la imaginación del público de la misma manera. 


			Su adquisición en 1951 fue controvertida, ya que algunos cuestionaron el cuadro en sí y otros su coste. Es cierto que las incorporaciones a las colecciones públicas siempre han ido acompañadas de este tipo de discusiones y, como ocurre en este caso, las obras más apreciadas suelen suscitar las mayores controversias. No cabe duda de que esta notoriedad ha contribuido a situar el Dalí firmemente en la conciencia pública de los habitantes de Glasgow y ha animado a la gente a visitarlo para verlo por sí misma, lo que ha permitido que la pintura obrara su magia en cada persona. La prensa de la época señaló que los hombres se quitaban el sombrero ante el cuadro y que los revoltosos escolares permanecían en silencio cuando estaban frente a él. El público, haciendo caso omiso de la negatividad de algunos críticos, acudió en masa. Aunque es posible que algunos se sintieran alentados por el crítico de arte del periódico The Church of England, que se congratuló de que la gente pudiera disfrutar de la obra en todo su esplendor y reconoció el genio comercial de Glasgow al adquirir los derechos de reproducción. 


			El público siempre ha mostrado un gran interés por la gestión del Dalí. En septiembre de 1960, un preocupado visitante al Museo Kelvingrove, procedente de Manchester, escribió a la prensa quejándose de los daños sufridos por el lienzo del cuadro a causa del bastidor. Respondiendo a través de la prensa, los servicios del museo aseguraron que la obra estaba enmarcada de forma segura. Sin embargo, el interés por la conservación de la obra no es el único tema que ha saltado a las páginas de los periódicos de la ciudad. La obra fue trasladada al Museo de la Vida Religiosa de San Mungo, adyacente a la catedral de Glasgow, para su inauguración en 1993, a raíz de lo cual surgieron fuertes discusiones en la prensa sobre su regreso a Kelvingrove. Esta repatriación se llevó a cabo finalmente como parte de la remodelación de Kelvingrove en 2006. El público no se limitó a opinar sobre qué museo debía albergar la obra; también expresó firmes opiniones sobre la ubicación del cuadro: si un lugar concreto era lo suficientemente tranquilo, si ofrecía la distancia adecuada para los espectadores, si la inevitable cola de visitantes que deseaban contemplar la obra perjudicaba el ambiente de la galería... 


			El tema religioso, aunque controvertido por la visión de Cristo que se ofrece al espectador, resulta sin embargo fascinante para todas las creencias religiosas y para los que no tienen ninguna. La contemplación callada que propicia puede que ofrezca espacio para una reflexión más amplia sobre la espiritualidad. En el Glasgow del siglo XXI, la ciudad más diversa de Escocia, puede afirmarse que esto es más importante que nunca. Si los visitantes no se sienten atraídos por la presencia espiritual de la pintura, la habilidad del artista ofrece otra vía asombrosa e intrigante para explorarla y apreciarla. 


			Por supuesto, no todo el mundo cae rendido bajo el hechizo del Dalí. Una visitante de la realeza, la princesa Margarita, se mostró poco entusiasmada al principio durante su visita en 1961, y comentó que el cuadro la había dejado bastante desconcertada. En abril de 1961 se produjo el famoso incidente en el que un joven atacó el cuadro con un ladrillo y sus propias manos, causando importantes desgarros en la mitad inferior del lienzo. Los daños fueron minuciosamente reparados por el equipo de conservación del museo, aunque el ataque hizo que la seguridad se convirtiera en una preocupación constante. 


			La colección del museo de Glasgow contiene más de 1,2 millones de objetos, con más de 60.000 pinturas. Es una colección excepcional con obras de maestros como Bellini, Rembrandt, Rubens, El Greco, Coello, Degas y Cézanne. Todos los años el museo presta una gran cantidad de obras de su colección; sin embargo, solo el préstamo del Dalí requiere la plena aprobación del Ayuntamiento de Glasgow, en nombre de sus ciudadanos. A pesar de este alto nivel de escrutinio público, cada vez que el cuadro sale de la ciudad se desata la polémica. 


			Glasgow presta su obra de arte favorita para que otros la disfruten, para ampliar nuestra apreciación académica sobre el cuadro y el artista y, especialmente, para tender la mano de la amistad. No hay mejor expresión de ello que el préstamo de nuestra obra de arte más preciada. 


			 


			Duncan M. Dornan 

			
			Jefe de Museos y Colecciones, Glasgow 
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